
“Pero Yo endureceré el corazón del Faraón

y multiplicaré Mis señales milagrosas y Mis

maravillas en la tierra de Egipto.” (Shemot

7:3)

La libertad de elección es el componente

esencial que justifica los conceptos de

recompensa y castigo. No sería apropiado

castigar a un robot por hacer un acto

inmoral para el que fue programado. Ni uno

recompensaría a la cocina por cocinar una

comida muy rica, o a una abeja por producir

miel deliciosa. Por otro lado, los seres

humanos son recompensados y castigados

por sus acciones porque eligen hacer el bien

o el mal. Es por este motivo que la porción

de la Torá de esta semana siempre ha

desconcertado a los filósofos judíos: ¿cómo

se puede castigar al faraón por rehusarse a

cumplir con las demandas de D-os de liberar

a los israelitas, si D-os Mismo “endureció su

corazón”? Tomando prestada una frase de

nuestro patriarca Abraham: “¡¿El Juez de

todo el mundo no hará justicia?!”

Se han dado muchas respuestas

interesantes para explicar esa aparente

injusticia. Najmánides ofrece una respuesta

que es tan profunda como

sorprendentemente simple. Najmánides

argumenta que si D-os se hubiera abstenido

de endurecer el corazón al faraón, él no

hubiera tenido la posibilidad de hacer una

elección coherente y genuina. Las plagas lo

hubieran obligado a dejar ir a los israelitas,

una opción que ciertamente no hubiera

tomado sin la mano fuerte de D-os en las

plagas.

El que el faraón hubiera liberado a los

israelitas después que D-os hubiera

desolado su tierra con sapos, piojos, bestias

salvajes, pestilencia, etc., puede ser

comparado con darle la billetera a un

asaltante a mano armada; ninguna de las

dos sería una elección “libre”.

Dado que la balanza estaba tan fuertemente

inclinada hacia el lado de que el faraón deje

salir a los judíos (después de todo que

hubiera hecho cualquier gobernante normal

cuando su país está siendo destruido lenta y

sistemáticamente), D-os fortaleció la

resolución del faraón, haciendo que las

plagas no interfieran con su proceso de

decisión, permitiéndole continuar

expresando su verdadero deseo. D-os

endureció su corazón para que tuviera la

fuerza y la capacidad de elegir libremente

su curso de acción, y libremente eligió

retener a los israelitas como esclavos. Por lo

tanto el faraón se ganó merecidamente el

castigo por su comportamiento vergonzoso.

Es realmente increíble hasta qué punto fue

D-os para asegurar la integridad de la

libertad de acción del faraón. Y la enseñanza

moral es tan convincente como

ennoblecedora.

Si el Creador benevolente y todo

misericordioso manipuló la psiquis y las

habilidades cognitivas para garantizar su

capacidad de elegir el mal, ciertamente Él

hace todo lo necesario para asegurar

nuestra capacidad de hacer el bien.

Es muy común culpar a una cantidad de

factores externos por nuestros defectos.

Pero la Torá nos enseña que aun las

circunstancias más impresionantes y

devastadoras no afectan la libertad de

elección que D-os le dió a la persona.

Nunca debemos desalentarnos. No importa

lo que esté escrito en las páginas de

nuestros libros privados de historia, no

importa nuestra situación personal actual,

siempre tenemos la fortaleza moral para

elegir el camino apropiado.

En la segunda sección del l ibro de

Éxodo D-os comienza el proceso que

l levará a la l iberación de los judíos de la

esclavitud egipcia. Primero le informa a

M oisés que es crucial que él y el pueblo

judío demuestren la misma fe en D-os

que los patriarcas cuando él se

apareció (Vaerá en H ebreo) a el los.

Después de algunas preparaciones

adicionales, D-os comienza a golpear a

los egipcios con plagas.

PARASHÁ: VAERÁ
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¿POR QUE EL FARAÓN NO LIBERABA A LOS ISRAELITAS?

EL PROPÓSITO DE LA

CULTURA

"D-os le indicó a Moisés que le diga a
Aharón, 'Eleva tu bastón y golpea el polvo
de la tierra, y esta se convertirá en piojos.'"
(Shemot 8:12)

El piojo es un parásito; vive de los animales
y la gente sin contribuir a nada en sus
vidas. Es por lo tanto una metáfora para el
mal, dado que el mal se desarrolla
chupando la fuerza vital de la santidad en
vez de desarrollarse por méritos propios.

Así como un piojo se puede pegar a una
persona sólo si su higiene está descuidada,
el mal sólo puede proliferar cuando
permitimos que nuestra conciencia Divina

decaiga, cayendo en faltas o en apatía
hacia la santidad, lo que nos deja
vulnerables a las seducciones del
materialismo.

Al infectar a los egipcios con piojos, D-os
les estaba mostrando que su indiferencia a
la Divinidad los había convertido en
“parásitos”. Todos sus logros en literatura,
arte, arquitectura, ciencia, etc., sólo
sirvieron para inflar sus egos y mejorar sus
vidas materiales. Como tal, estaban
quitando vitalidad de las fuerzas de
santidad en el mundo en vez de ayudarlas.

Or HaTorá, Bereshit, págs. 124b-125a, 444ab.
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DISCULPA ACEPTADA

Las tinieblas habían descendido sobre la
pequeña ciudad de Gostynin. Todos los
habitantes rápidamente fueron a dormir, sus
puertas y ventanas cerradas firmemente
contra la fría noche. Para el viajero que
arribaba a la ciudad, fue una imagen no
deseada. Cansado, débil y hambriento, no
tenía a dónde ir, ningún lugar para hacer
reposar su agotada cabeza.

Repentinamente, a lo lejos, vio una luz
brillando en una de las ventanas. Suspirando
aliviado, corrió en esa dirección y golpeó a la
puerta, esperando que se le permitiera pasar
la noche. Era el hogar de Rabí Iejiel Meir de
Gostynin.

Una sonrisa iluminó el rostro de Rabí Iejiel
Meir cuando abrió la puerta. "¡Shalom
Aleijem Reb Id! ¡Bienvenido!", exclamó
mientras hacía entrar al extraño.

El silencio reinaba en la pequeña cabaña;
todos los miembros de la familia hacía
mucho que habían ido a dormir. Lleno de
alegría, el dueño de casa se apresuró a servir
al huésped un vaso de té caliente y torta. Sin
embargo, cuando el visitante terminó su
bebida y no quedaba una miga en el plato,
Rab Iejiel Meir, percibiendo que su invitado
aun estaba hambriento, buscó por toda la
casa un poco más de comida. Para su
deleite, halló algo de avena cruda y una

cucharada de grasa para cocinar. Aunque
nunca antes había intentado cocinar, el
dueño de casa la puso en el horno y luego,
con su rostro sonriente sirvió la comida a su
huésped. Mientras el visitante acababa con
la comida, el dueño de casa, sonreía con
placer.

Cuando terminó la comida, Reb Iejiel se
apresuró a preparar una cama caliente para
el visitante, la suya propia, pues en la
pequeña casa no había lugar para otra
cama. Mientras el viajero dormía
profundamente, el anfitrión se inclinó sobre
sus volúmenes talmúdicos durante toda la
noche, estudiando con creciente
entusiasmo.

Por la mañana el viajero despertó de su
sueño reparador y fue a la sinagoga. Tras las
plegarias, durante el transcurso de la
conversación con los aldeanos, descubrió
que su anfitrión no era otro que el ilustre
Rabí Iejiel Meir de Gostynin. Profundamente
avergonzado y preocupado, se aproximó al
tzadik, el hombre santo, para pedirle perdón.

"Me rehúso a aceptar una disculpa tuya", fue
la respuesta.

"Pero", protestó el viajero, "yo no sabía de
quien era la casa, o en la cama de quien he
dormido. Si lo hubiera sabido no le habría

causado tales problemas al tzadik".

Rabí Iejiel Meir permaneció inconmovible,
pero el viajero, ansioso por ser perdonado,
persistió en sus explicaciones.

Al final Rabí Iejiel Meir declaró "Si prometes
hacer lo que te digo, acepto tus disculpas".

Por un instante el viajero vaciló. ¿Quizás el
tzadik había visto dentro de su alma y
discernido algún pecado reprensible que
necesitaba rectificación? ¿Podría llevar a
cabo un estricto régimen de arrepentimiento
que el tzadik requiriera de él?

No importa, decidió, sacudiendo la cabeza.
Si necesitaba enmendarse, estaba
preparado, sin tener en cuenta qué fuera.
Mientras Rabí Iejiel Meir aceptara sus
disculpas sinceras, todo valía.

"Todo lo que el tzadik me pida, estoy
dispuesto a cumplir", prometió
solemnemente.

El rabí sonrió. "Bien", dijo, "Esto es lo que te
pido. Toda vez que pases por la ciudad de
Gostynin, vendrás a mi casa y serás mi
huésped. ¿Cuándo tendría la oportunidad de
cumplir la mitzvá de hospitalidad, hajnasat
orjim, como lo hice esta vez? ¡La gente del
pueblo me despoja de ella!"

¿NO ES SUFICIENTE SENTIRSE JUDÍO PARA SERLO?

Pregunta

Soy hijo de madre no judía. Mi padre es judío.
Me gustaría saber si puedo considerarme
judío. Mi judaísmo es mucho más sincero y
activo que lo de muchos "judíos naturales"
que conozco. ¿El hecho de sentirme judío y
practicar el judaísmo de los más profundo de
mi alma no representa nada?

Respuesta

Claro que sentir y practicar el judaísmo desde
el fondo de su alma representa mucho.
Significa que si usted abrazó el judaísmo
como su verdadero y único guía de vida,
ciertamente está dispuesto a luchar ahora
para oficializarlo, o "legalizarlo".

Es necesario mantenerlo de forma que sea

aceptado y reconocido por todos, en
cualquier lugar del mundo, pero
principalmente por D-os, que nos dio la Torá y
estableció que para ser judío, debe nacerse
de vientre judío o convertirse, conforme a la
Halajá (Ley Judía).

Infelizmente este es el precio que muchos
hijos aún pagan por el matrimonio mixto de
sus padres: de tener que optar a cierta altura
de sus vidas y tener que enfrentar el hecho de
ser necesaria una conversión para hacerse
judío.

Sólo sentir no basta. Pero si usted tiene fe en
D-os, en la Torá y en sus directrices la
respuesta se encuentra en la misma fuente:
para hacerse judío es necesario practicar las
613 mitzvot (Shabat, Cashrut, tefilin, etc).

La conversión debe ser realizada bajo la
orientación de un rabino ortodoxo para que
tenga validez y siga las orientaciones de
nuestros sabios, conforme establecido por la
Torá. No basta con sentirse judío; la persona
debe hacerse judía, a través del recibimiento
de una neshamá, un alma judía, y esto sólo es
posible a través de una conversión válida y
rigurosa, después de pasar por diversas
etapas que lo preparan para la conversión
entre las cuales está el estudio y práctica de la
Torá, bajo la orientación de un rabino
ortodoxo competente.

Espero haberlo dejado satisfecho con la
respuesta. Si usted ama realmente al judaísmo
debe estar dispuesto a pasar todos los
obstáculos y saltar todas las barreras para
llegar allí. Tornarse un judío de cuerpo y alma.

ERASE UNA VEZ. . .
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Por su famil ia.
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Por su famil ia.

"Si tu ves en el mundo algo que
necesita ser reparado y la forma de

repararlo, entonces has encontrado una
pieza del mundo que D-os ha dejado

para que tu la completes." El Rebe

En bendita memoria de
Malka Mazal Tov A"H bat Sara y Tzvi

Matilde Bejar Yaffe

Por Aron Moss




